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Jay espy
Perfil académico

Jay Espy se unió a la Fundación Elmina B. 
Sewall como su primer director ejecutivo en enero 
de 2008. Esta fundación, con sede en Brunswick, 
Maine, está centrada en la defensa del medio  
ambiente y el bienestar de los animales y los seres 
humanos, principalmente en el estado de Maine. 
 En las dos décadas anteriores, Espy fue  
presidente del Fideicomiso del Patrimonio Costero 
de Maine, una organización estatal de conserva-
ción de suelos. Durante su ejercicio, este fideicomiso 
aceleró sus esfuerzos de protección de suelos en toda 
la costa de Maine, conservando más de 50.000 
hectáreas y estableciendo la Red de Fideicomisos  
de Suelos de Maine, que fomenta el crecimiento  
de fideicomisos de suelos locales en todo el estado. 
También lideró la exitosa Campaña de la costa  
del fideicomiso, recaudando más de 100 millones 
de dólares para conservación y duplicando la  
cantidad de suelos protegidos en la costa y las  
islas de Maine. 
 Espy recibió su licenciatura en Bowdoin  
College y un título de maestría en Administración 
de Empresas y Estudios Medioambientales de  
la Facultad de Administración y la Facultad  
de Estudios Forestales y Medioambientales de  
la Universidad de Yale. Es miembro de la junta  
directiva del Centro Filantrópico de Maine y la 
Alianza de Fideicomisos de Suelos de Canadá. 
Fue presidente de la Alianza de Fideicomisos  
de Suelos, una organización nacional que presta 
servicios a fideicomisos de suelos en los Estados 
Unidos. En octubre de 2010 fue nombrado 
Kingsbury browne fellow para 2010–2011 
a través de un programa conjunto de la Alianza  
de Fideicomisos de Suelos y el Instituto Lincoln.  
Contacto: jespy@sewallfoundation.org

Land Lines: ¿Cómo se involucró inicialmente en el campo de la conservación de suelos?
Jay esPy: A comienzos de mi último año en bowdoin college, un maravilloso consejero 
vocacional me sugirió que quizás tener alguna experiencia en el “mundo real” podría resul-
tarme útil para conseguir un empleo remunerado. comencé así una pasantía documentando 
aves marinas en la bahía de casco, Maine, como parte de un proyecto de planificación de 
contingencias en caso de un derrame de petróleo. esta experiencia despertó en mí una inten-
sa pasión por la costa de Maine y me sirvió de plataforma de lanzamiento para mi carrera 
profesional. después de un período en el que trabajé para una empresa consultora medio-
ambiental, realicé estudios de posgrado en Administración de empresas y ciencias fores-
tales y Medioambientales en la universidad de yale, y varias pasantías más, acepté entu- 
siasmado un trabajo a nivel de principiante en el fideicomiso del Patrimonio costero de 
Maine (Maine Coast Heritage Trust, o Mcht) en topsham. Por aquel entonces, Mcht  
era un pequeño fideicomiso estatal de suelos y una buena manera de “descubrir la dura  
realidad” para un aspirante a conservacionista de veintitantos años de edad, prácticamente 
sin credenciales. 

Land Lines: Cuáles son algunos de los proyectos de conservación de suelos más significativos en los  
que estuvo involucrado? 
Jay esPy: A fines de la década de 1980, una gran corporación que se estaba deshaciendo  
de sus activos madereros en el noreste de los estados unidos y el canadá marítimo, puso   
a la venta una parcela de 5.000 hectáreas de suelos costeros en down east Maine, cerca de  
la frontera con canadá. este era el bloque sin desarrollar más grande del suelo costero de 
Maine, y uno de los mayores de toda la costa este de los estados unidos. Mcht nunca 
había tenido un desafío tan apasionante ni de tamaña envergadura. 
 en asociación con el estado de Maine, el fondo de conservación y la fundación richard 
King Mellon, Mcht lideró un esfuerzo para adquirir la propiedad y trabajar con funciona-
rios locales y estatales en un plan para conservar el suelo, incorporando asimismo la gestión 
de bosques activos, el desarrollo de sendas recreativas y viviendas económicas en el pueblo  
de cutler. si bien no lo sabíamos en ese momento, estábamos realizando “conservación  
comunitaria” al hacer participar a una amplia gama de sectores con intereses variados. este 
proyecto sirvió para que Mcht se iniciara en la conservación de paisajes. desde entonces  
se han completado docenas de proyectos en dicha región, conocida como la costa escarpada 
(Bold Coast) de Maine. Ahora el público puede acceder a más de 32 kilómetros de impresio-
nante costa que brindan grandes oportunidades económicas a la comunidad. 
 Me siento privilegiado por haber podido ayudar a proteger muchos otros suelos, tanto 
extensos como reducidos. la isla Marshall, una joya de 400 hectáreas a 24 kilómetros de la 
península de blue hill, que en una época estuvo a punto de ser blanco de grandes empren-
dimientos inmobiliarios, ahora cuenta con un extenso sistema de sendas costeras desarrolladas 
por Mcht. la granja Aldermere, en camden y rockport, es una emblemática granja de 
agua salada. Albert chatfield comenzó a criar ganado Belted Galloway aquí en la década de 
1950, y la granja ha albergado a este galardonado ganado de cría desde entonces. después 
de que la propiedad fue donada en 1999, Mcht ha expandido considerablemente los pro- 
gramas agrícolas y ganaderos para la juventud de la zona y la comunidad en general, y ha pro-
tegido tierras vecinas que se usan para sostener el creciente movimiento de alimentos locales. 

Land Lines: ¿Cuándo se enteró del trabajo de conservación de suelos del Instituto Lincoln, y cómo  
se ha involucrado usted en nuestros programas?
Jay esPy: Mi ingreso en el campo de la conservación fue completamente fortuito. A los 
pocos meses de comenzar a trabajar en Mcht, fui invitado a una reunión de profesionales 
de la conservación en el instituto lincoln, co-patrocinada por la Alianza de fideicomisos 
de suelos (en ese entonces conocida como el intercambio de fideicomisos de suelos). 
había conocido previamente a Kingsbury browne brevemente en una conferencia en  
Washington, dc, pero en esa reunión tuve la oportunidad de pasar un día entero con él y 
con algunos de los otros venerados líderes del moderno movimiento de conservación de suelos. 
 con el transcurso de muchos años, el instituto lincoln se convirtió en el lugar de en-
cuentro para los conservacionistas, muchos de ellos reunidos originalmente por Kingsbury,  
que fueron valiosos mentores míos a medida que iba aprendiendo este oficio. el instituto ha 
seguido siendo un lugar en el que las mentes creativas se reúnen para innovar, y donde se 
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fomentan la investigación de vanguardia y  
la comunicación con el resto de la comuni-
dad de conservación de suelos. Me siento 
honrado de formar parte de este legado 
como Kingsbury Browne Fellow. 

Land Lines: ¿Cuáles son a su juicio las futuras 
tendencias en la conservación de suelos?
Jay esPy: el campo de la conservación está 
creciendo, cambiando y madurando de una 
manera que considero muy saludable. no 
hace mucho la mayoría de nosotros pensába-
mos que la conservación tenía que ver sola-
mente con los suelos. recuerdo bien los 
primeros folletos de los fideicomisos de suelos, 
llenos de fotos de hermosos paisajes, pero 
completamente vacíos de gente. Afortuna- 
damente, esto ya no es así. 
 hoy en día, la mayoría de los que par- 
ticipamos del movimiento comprendemos 
que la conservación se refiere tanto a los  
suelos como a la gente. se trata de cómo las 
comunidades se benefician de ecosistemas 
saludables; cómo las oportunidades de  
recreación cerca del hogar combaten la  
inactividad juvenil y la obesidad; cómo los 
suelos agrícolas protegidos contribuyen a  
la seguridad alimentaria y la disponibilidad 
de comida nutritiva local; cómo los espacios 
al aire libre, que incorporan artes y entre-
tenimiento locales, contribuyen a crear  
centros vibrantes en las ciudades; cómo el 
agua limpia, los bosques y multitud de otros 
recursos naturales gestionados de manera 
sustentable pueden respaldar el desarrollo 
económico y la creación de puestos de tra-
bajo; y cómo los suelos bien gestionados nos 
permiten vivir vidas más ricas y completas, 
tanto individual como colectivamente. 
 en todo el país, los silos que han separa-
do el trabajo de conservación, la salud pú- 
blica, las artes, la educación, el hambre, la 
vivienda, la producción de alimentos y el 
desarrollo económico están desapareciendo. 
esta tendencia me resulta alentadora. el 
trabajo que hagamos hoy sólo perdurará  
en el tiempo si genera un beneficio directo y 
tangible para la gente a lo largo de muchas 
décadas. la participación colaborativa de 
todos con estos intereses amplios y variados 
es un ingrediente esencial en cualquier  
receta exitosa de conservación duradera.

Land Lines: ¿Cómo podemos convertir los  
problemas de financiamiento de la conservación   
en oportunidades?
Jay esPy: tenemos, en efecto, muchos  
desafíos en el frente financiero. el financia-
miento público de las fuentes gubernamen-
tales estatales y federales tradicionales ha ido 
disminuyendo, las fundaciones privadas han 
sufrido una erosión de sus activos, y los 

donantes individuales han adoptado, com-
prensiblemente, una actitud más conservado-
ra con sus inversiones filantrópicas, debido a 
los altibajos de la bolsa. en consecuencia, hoy  
se emprenden menos proyectos a gran escala 
de conservación de suelos que requieren  
decenas de millones de dólares, como los  
que vimos a fines de la década de 1990 y  
a comienzos de la década de 2000. 
 A pesar de ello, se sigue financiando   
una gran variedad de trabajos importantes 
de conservación en todo el país. el respaldo 
público para la conservación local sigue  
siendo alto, y la mayoría de las iniciativas de 
financiamiento local por emisión de bonos 
sigue siendo aprobada por amplios márgenes. 
las donaciones individuales y de funda- 
ciones para proyectos de conservación no  
se han derrumbado, como se temía. los  
patrocinadores siguen proporcionando fon-
dos, pero ahora son más selectivos. Además, 
los proyectos de conservación que tocan 
múltiples intereses humanos y que cuentan 
con la participación de múltiples socios están 
atrayendo nuevas fuentes no tradicionales  
de apoyo financiero. recientemente hablé 
con un patrocinador de proyectos de salud 
que cree que es importante disponer de más 
suelos para la recreación pública como una 
medida preventiva sanitaria fundamental.  
el financiamiento de conservación de suelos 
agrícolas también ha crecido sustancialmente 
en los últimos años, impulsado en parte por 
la popularidad explosiva del movimiento  
por los alimentos locales.

Land Lines: ¿Puede compartir con nosotros  
algunos ejemplos de éxitos innovadores en la  
conservación de suelos?
Jay esPy: en un área remota del este de 
Maine, el fideicomiso de suelos de down-
east lakes ha estado trabajando desde hace 
más de una década para proteger grandes 
extensiones forestales que bordean la costa 
cerca de la comunidad de grand lake 
stream. estos suelos y aguas han respaldado 
la economía maderera y de recreación durante 
más de un siglo. con el declive de la industria 
del papel y la pulpa, se han vendido varias 
empresas comerciales madereras de gran 
envergadura. 
 en vez de esperar simplemente a que se 
produzca el desarrollo inevitable de casas de 
vacaciones y la pérdida de la cultura local, 
la comunidad ha trabajado de manera ex-
traordinaria para adquirir decenas de miles 
de hectáreas, y varios kilómetros de suelos 
costeros, para usarlos como bosques que 
generan ingresos, preservación de la vida 
silvestre y áreas recreativas apartadas. los 
empresarios locales, los guías de caza y pesca, 
los representantes de agencias estatales y 

federales, los miembros de la tribu indígena 
Passamaquoddy y funcionarios electos a nivel 
local, estatal y nacional unieron sus fuerzas  
al fideicomiso de suelos para adquirir estas 
propiedades y gestionarlas para obtener  
ingresos sustentables de la madera así como 
de otros usos tradicionales, incluyendo la 
caza, la pesca, el camping y el remo.
 en el pueblo de skowhegan, en la parte 
central de Maine, una joven mujer empren-
dedora adquirió una vieja cárcel del condado 
y la está convirtiendo en un molino de cere-
ales. una vez que entre en funcionamiento, 
el molino procesará aproximadamente 600 
toneladas de cereales anuales, un monto   
que requiere alrededor de 250 hectáreas de 
suelos de cultivo. esta zona de Maine fue en 
su momento una próspera región triguera,  
y se cree que suministró a las tropas de la 
unión una parte importante de su pan du-
rante la guerra civil. ubicado en el centro 
del pueblo, el lote del estacionamiento de la 
vieja cárcel es ahora un exitoso mercado de 
granjeros locales. también se ubicarán en la 
cárcel una cocina comercial y varias empre-
sas de alimentos y artesanías, ayudando a 
crear un “centro alimenticio”. 
 skowhegan es el asiento de uno de los 
condados más pobres de Maine. ¿Podrá este 
centro alimenticio cambiar la fortuna de la 
región? ¿Podrá una demanda creciente de 
cereales revertir la pérdida de suelos agríco-
las y conservar y cultivar más hectáreas de 
campo? todos los signos sugieren que la 
respuesta a ambas preguntas es “sí”. creo 
que lo que está ocurriendo en skowhegan  
es un ejemplo maravilloso de la nueva cara 
del movimiento de conservación. todavía 
no se puede reconocer a simple vista, pero 
sospecho que iremos conociendo mejor este 
tipo de enfoque comunitario en los años 
venideros.

Land Lines: ¿Cuáles son sus expectativas sobre  
el rol de la conservación en la economía volátil   
de la actualidad?
Jay esPy: soy bastante optimista, porque la 
adversidad hace que la gente se una más. 
con menos, estamos aprendiendo a trabajar 
colectivamente para lograr más. A medida 
que participa más gente en la conservación, 
desarrollando relaciones con y alrededor del 
suelo, y viendo como esas relaciones tienen 
un impacto positivo en sus vidas, estoy con-
vencido de que veremos logros más extendi-
dos, significativos y duraderos de conserva-
ción. el suelo, la gente y la comunidad están 
profundamente interrelacionados. irónica-
mente, estos tiempos difíciles pueden estar 
acelerando la transformación inevitable  
de la conservación hacia una actividad que 
beneficie a más personas y más aspectos  
de la vida comunitaria. 




